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Ecologías fronterizas de la 
distinción urbana

Tilmann Heil 

Introducción
Las ecologías fronterizas son clave para entender la diferenciación 
urbana en la actual transformación ecológica de las ciudades. En 
lugar de percibir la igualdad como un derivado de la sostenibilidad, 
las ecologías fronterizas ponen de relieve la persistencia de la 
desigualdad como diferenciación socioecológica. Aparte de la 
toxicidad, la contaminación y el sobrecalentamiento, el lado abisal 
de la crisis ecológica (urbana), la presencia/ausencia de ciertos 
materiales define las ecologías de frontera, como los árboles y la 
madera. En las ecologías fronterizas, la madera aparece en forma de 
arborización de espacios públicos, sus derivados en la construcción o 
como material de distinción en interiores. La apariencia polifacética 
de la madera, las profundas contradicciones de su presencia material 
y las relaciones urbanas que forja desentrañan el funcionamiento 
de la reproducción ecológica de las desigualdades sociales. En este 
capítulo desarrollo una ecología política de las fronteras urbanas 
basado en sus dimensiones conceptuales clave: (1) la productividad 
del pensamiento fronterizo; (2) las aportaciones de una ecología 
política de las fronteras urbanas; y (3) la materialidad de la distinción. 
Utilizo bibliografía comparativa mundial sobre la transformación 
urbana y análisis del uso de madera para argumentar que el cambio 
urbano sostenible sigue siendo profundamente desigual. 

El potencial analítico de las ecologías fronterizas reside en poner 
en diálogo dos campos conceptuales hasta ahora no relacionados: el 
pensamiento sobre fronteras y la ecología política. Una característi-
ca clave de las fronteras es marcar las diferencias y las desigualda-
des y, en un sentido más abarcador, las discontinuidades del espacio 
social y físico y sus repercusiones epistemológicas (Mignolo, 2011; 
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Yuval-Davis et al., 2019). Las ecologías políticas, por otro lado, par-
ten de una comprensión sistémica del espacio construido habitado, 
en la que los enredos ecológicos sistémicos se proyectan dentro y 
en dependencia de la distribución desigual del poder que ha creci-
do históricamente (Gandy, 2022b; Heynen, 2014). Ambos enfoques 
conciben de manera crucial las más variadas relacionalidades so-
bre cuya base su combinación proyecta nuevos conocimientos. Una 
ecología política de las fronteras urbanas lleva su interés por la ma-
terialidad, las relaciones más-que-humanas y humano-ambientales 
y los complejos procesos urbanos a un análisis de las fronteras en el 
que se han puesto en primer plano los procesos sociales y políticos. 
Esto último refuerza la política dentro de las ecologías, incluidos 
los procesos de cruces y fragmentaciones, así como las regulariza-
ciones, circulaciones, restricciones e interacciones. Las ecologías 
fronterizas fomentan una comprensión especialmente diferenciada 
y materialmente fundamentada de los propios procesos que el pen-
samiento fronterizo pone de relieve. 

Para elaborar estos argumentos, un punto crucial es el papel 
de la materialidad urbana o lo más-que-humano en y de la ciudad. 
De hecho, gran parte de los debates recientes sobre las fronteras 
sociales no se han ocupado explícitamente de los fundamentos ma-
teriales del entorno urbano (Heil et al., 2025; Vertovec, 2021). Por 
contra, la literatura sobre la segregación urbana, la gentrificación y, 
más ampliamente, la infraestructura urbana, se ha ocupado explí-
citamente de la realidad material desigual de la ciudad (Caldeira, 
2000; Morales, 2024; Vicherat Mattar, 2020). La urbanización pla-
netaria, así como la ecología política urbana, siguiendo una tradi-
ción marxista, por su parte, se basan explícitamente en un análisis 
materialista histórico (Brenner, 2014; Oswin, 2018). Tal vez más 
claramente, las cuestiones relativas al papel de la materialidad ur-
bana exigen un compromiso con las sinergias y tensiones entre las 
relaciones económicas, el capital cultural y simbólico, la agencia no 
humana, así como el afecto y los enredos materiales. El capital eco-
nómico y simbólico son fundamentales para cualquier análisis de 
desigualdad y clase (Bourdieu, 1979/1996; Lamont, 2010), pero los 
entramados tecno-materiales y la agencia no humana nos devuelven 
a la materialidad de la vida misma, incluida la centralidad del cuer-
po, el espacio construido y sus posibilidades afectivas y sensoriales 
(Haraway, 1991; Latour, 2005; Sumartojo y Pink, 2019). La ecolo-
gía política urbana, con su enfoque en la producción metabólica y 
creativa de los procesos socionaturales urbanos, constituye una de 
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las formas de pensar conjuntamente muchos de estos aspectos, re-
levantes para las fronteras urbanas (Gandy, 2022b; Heynen, 2014).

Un interés particular en la ecología política de las fronteras ra-
dica en comprender mejor los procesos y condiciones subyacentes 
de los cambios urbanos que también pueden enfocarse como las 
tensiones entre mayor y menor estabilidad de las formaciones urba-
nas. Por un lado, la inercia de las fronteras urbanas pasa a primer 
plano en la materialización de los procesos sociales que se hacen 
visibles a través de las ecologías políticas urbanas. Más allá de la 
indudable especificidad de la socialidad urbana, la vida urbana tam-
bién está produciendo algunas de las formaciones materiales más 
duraderas del planeta Tierra, desde su creación hasta su destrucción 
y posteriores sedimentaciones. Por otra parte, los procesos ecológi-
cos también son rebeldes y pueden revelarse cuando las configura-
ciones sociomateriales desafían los procesos sociales y políticos de 
las diferenciaciones urbanas. Los seres humanos, los animales no 
humanos y las propias formaciones materiales poseen característi-
cas agentivas que provocan diferentes velocidades, temporalidades 
y regímenes de estabilidad y cambio. Todos ellos configuran conjun-
tamente las ecologías políticas de las fronteras urbanas.

Como reflexión teórica, este capítulo se basa en bibliografía 
secundaria para sus ejemplos empíricos acerca de la materialidad 
urbana de la madera y los árboles. Su objetivo es desarrollar herra-
mientas conceptuales para mis intereses comparativos en materia-
lidades específicas del espacio urbano construido en relación con 
la desigualdad y los conflictos que surgen de la especificidad de las 
trayectorias socio-materiales situadas, ampliando así el argumento 
de una ecología política urbana situada (Lawhon et al., 2014). A 
continuación, presentaré las valiosas contribuciones y lagunas que 
aborda el pensamiento fronterizo y su potencial en relación con el 
ámbito urbano. Quedan patentes las posibles contribuciones de una 
ecología política de las fronteras, que desarrollaré en mayor profun-
didad en la segunda sección. En la tercera y última parte, destaco 
la especial relevancia de la distinción de la materialidad a través del 
gusto y el deseo como forma de abordar mejor los procesos fronteri-
zos. En las secciones tercera y cuarta, más sustanciales, me centraré 
en la especial relevancia de la materialidad orgánica de los bosques 
urbanos y la madera en la ciudad, que invita a un diálogo crítico con 
las fronteras sociales bajo el impacto de la creciente preocupación 
por la sostenibilidad ecológica urbana. Concluiré con las ventajas 
conceptuales de una ecología política de las fronteras urbanas que 
revele las diferencias materiales fundamentales de las ciudades, así 
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como su persistencia y reproducción a lo largo de las materialidades 
cambiantes de los regímenes urbanos.

El pensamiento fronterizo y la ciudad
El pensamiento fronterizo es productivo para comprender los 
procesos urbanos de diferenciación, ya que pone de relieve la 
relacionalidad de estos procesos en zonas de contacto. Se inspira en 
una larga tradición que abarca desde los trabajos relacionales sobre 
grupos étnicos (Barth, 1969/1998; Bourdieu, 1979/1996; Lamont, 
2010; Wimmer, 2013) y los márgenes del Estado (Das y Poole, 
2004a) hasta el debate sobre la mezcla y las luchas interseccionales 
(Anzaldúa, 1987), pasando por el pensamiento fronterizo como 
opción decolonial (Mignolo, 2000). A pesar de la gran variedad 
de preocupaciones, conceptualmente la frontera ofrece valiosas 
perspectivas sobre la dinámica estratificada y contradictoria de las 
ecologías fronterizas en los procesos urbanos contemporáneos. En 
la frontera, la diferencia se produce a través de formas de relación. 
Las dinámicas de contacto, aunque sean asimétricas o parciales, 
ocupan un lugar central. Es en las fronteras o márgenes donde 
las relaciones de poder y los mecanismos de su reproducción se 
ponen a prueba y acaban institucionalizándose. Los límites definen 
el centro y en la frontera se impugnan las formas hegemónicas de 
organización social y de gobernanza. 

El uso que hago de la frontera se centra en las desafiantes rela-
ciones que definen las diferencias urbanas. Es distinto de conceptos 
espaciales como la segregación, que se centran en su expresión en 
una secuencia desigual de territorios homogéneos. La segregación y 
las fronteras están estrechamente relacionadas, pero la diferencia de 
enfoque es decisiva. Un muro urbano en torno a un condominio es 
la materialización de la segregación y suele considerarse una fronte-
ra urbana. Sin embargo, lo que me interesa es cómo un muro o cual-
quier otra infraestructura urbana que marque distinciones también 
pone en relación a quienes separa. Estas relaciones en los márgenes 
dan forma a las diferencias en la interacción. El foco de atención se 
aleja del conjunto cultural monolítico imaginado en el corazón de 
una comunidad. Corresponde al argumento de Barth (1969/1998) 
que subraya cómo la etnicidad se define a través del trabajo fronte-
rizo entre grupos y no simplemente por el “material cultural” en sus 
núcleos respectivos. Concibo estas relaciones fronterizas como par-
ciales y asimétricas, a través de las cuales se produce la diferencia. 
En términos espaciales, esta es la diferencia entre mi enfoque en las 
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fronteras urbanas y uno que se centra en las características internas 
de los espacios y comunidades (auto)segregados.  

Los análisis de Poole y Das (2004b) sobre los márgenes del Esta-
do ponen de relieve otra escala de relación. Muestran cómo en sus 
márgenes puede entenderse mejor el funcionamiento de los propios 
centros de poder. En los márgenes del Estado, la gente vive la ambi-
güedad de sus mecanismos clave, como la violencia, la burocracia 
y la exclusión. Las fronteras territoriales de un Estado (Agier, 2016) 
son ese margen, pero no el único. La atención a los márgenes del 
Estado exige una toma de conciencia de la diferenciación espacial 
del poder estatal y de los paisajes desiguales, incluidos los urbanos. 
Mi uso de frontera en lugar de borde (boundary) enfatiza analítica-
mente una mayor atención a los procesos disruptivos en las zonas 
liminales construidas por el poder que pueden ser conceptualizadas 
como espacios fronterizos. El trabajo ya clásico de Anzaldúa (1987) 
sobre la frontera y la nueva mestiza proporciona una visión pio-
nera sobre cómo la frontera que atraviesa la vida de las personas, 
para ellas ha seguido siendo una herida abierta, especialmente de 
aquellos que han cruzado físicamente las fronteras estatales o de los 
emigrantes y sus descendientes que siguen siendo atravesados sim-
bólicamente por ellas. Sin embargo, la experiencia fronteriza no se 
agota en la violencia, ya que también es generadora de identidades 
híbridas, resistencia contra cualquier forma de estructura opresi-
va y creatividad en la exploración de espacios intermedios, nuevas 
formas de vida y significado. Las zonas fronterizas albergan estos 
procesos, se extienden más allá de las fronteras físicas y se hacen 
omnipresentes en los debates sobre las diferencias culturales, lin-
güísticas y raciales, así como de género, sexo y de clase. Con el uso 
de la frontera como lente, tanto los mecanismos de poder como las 
formas de resistencia, las dinámicas de reapropiación y recreación 
adquieren mayor protagonismo.

En el plano epistemológico, la violencia en la frontera y la resis-
tencia a ella dan origen a la exigencia del pensamiento fronterizo y 
del desprendimiento planteada por el pensamiento decolonial. Con-
tinuando con la crítica de entender las fronteras como marcadores 
geopolíticos naturalizados de soberanía estatal, seguridad y control 
territorial, Mignolo (2000) subraya los fundamentos epistemológi-
cos de la naturalización contemporánea de las fronteras y sus raí-
ces en el proyecto colonial. Esta conciencia crítica proporciona la 
base sobre la que deconstruir las prácticas fronterizas a través de 
las múltiples escalas y esferas de la vida, desde las preocupaciones 
territoriales locales a globales hasta las prácticas fronterizas socia-
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les, culturales y lingüísticas. Los espacios y los cuerpos se delimitan 
y controlan mediante perfiles raciales, vigilancia biométrica, acceso 
diferencial y regímenes de deportación (Yuval-Davis et al., 2019). Al 
mismo tiempo, las prácticas espaciales y las actuaciones corporales 
también se manifiestan como formas relevantes de subversión y re-
sistencia.

Mignolo profundiza en las aportaciones críticas de Anzaldúa 
para repensar la frontera como lugar generador de diferencias, re-
sistencias y reconceptualizaciones creativas. Una epistemología de-
colonial de la frontera surge de la experiencia vivida por quienes 
habitan la frontera y otros márgenes de la sociedad y del Estado. La 
conciencia mestiza de Anzaldúa (1987) y el pensamiento fronterizo 
de Mignolo (2011) presentan opciones decoloniales que se desvincu-
lan activamente del eurocentrismo y de otras formas hegemónicas 
de organización espacial y social. Dan forma a los potenciales crí-
ticos y generativos que se vuelven disponibles una vez que la fron-
tera deja de ser únicamente una poderosa herramienta de gobierno 
para convertirse en un lugar que ofrece y un cuerpo que busca al-
ternativas pluriversales (en lugar de universales) a la violencia, la 
explotación y la opresión y, por lo tanto, persigue la supervivencia, 
el cruzamiento y la subversión que permiten contradicciones e hi-
bridaciones.

La frontera permite comprender mejor el carácter relacional de 
la diferencia, la jerarquía y la desigualdad, así como el modo en que 
están impregnadas las relaciones de poder y la resistencia práctica 
y epistemológica a ellas. El pensamiento fronterizo y los territorios 
de la frontera han surgido como parte de una epistemología deco-
lonial que facilita el análisis crítico y regenerador de los regímenes 
coloniales, explotadores y desiguales. Por tanto, la frontera se presta 
no sólo a investigar tanto la institucionalización como la materiali-
zación de las relaciones de poder, sino también su puesta a prueba 
y su desmantelamiento. Aplicado al ámbito urbano, el pensamiento 
fronterizo se convierte en una herramienta para repensar procesos 
bien conocidos de segregación espacial y otras geografías urbanas 
desiguales y violentas que los habitantes urbanos – humanos y no 
humanos – co-constituyen y por las que navegan. 

Una ecología política de las fronteras
Concebir una ecología política de las fronteras puede renovar 
el análisis de la reproducción de la diferenciación y de fronteras 
urbanas. Los fundamentos ecológicos y el nuevo materialismo de la 
vida urbana están entramados con las lógicas políticas y capitalistas 
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en procesos extractivos, degenerativos, pero también renovadores. 
Las fronteras socioecológicas diseccionan aún más claramente el 
espacio urbano discontinuo. Ejemplos obvios son la distribución 
desigual de materiales y materia en el espacio vivido, encontrada 
en los materiales y tecnologías desiguales de la construcción, la 
presencia y ausencia de biomasa o la cubierta vegetal, las islas de 
calor urbanas, las densidades de infraestructuras, la contaminación 
atmosférica y los hábitats de las especies que conviven. ¿Cómo 
se relacionan las densidades ecológicas, las fisuras y las zonas 
cambiantes con la diferenciación económica y social? ¿Cómo se 
relacionan las iniciativas de desarrollo urbano sostenible con la 
reproducción o el desmantelamiento de las desigualdades sociales? 
¿Qué explicaciones políticas, económicas, sociales y ecológicas 
pueden encontrarse? Éstas son algunas de las preguntas pertinentes 
para abordar una ecología política de las fronteras urbanas. 

Aparte de una nueva epistemología fronteriza, una ecología po-
lítica de las fronteras urbanas se sitúa adecuadamente dentro del 
campo interdisciplinar de la ecología política urbana (EPU) (con es-
pecial fuerza en Geografía). Al criticar la EPU desde el Sur, Lawhon 
et al. (2014) ofrecen una útil definición ajustada: 

La UPE se ocupa de los procesos de urbanización de la natu-
raleza o de las relaciones sociales, culturales y políticas a través de 
las cuales las entidades materiales y biofísicas se transforman en la 
creación de ciudades a menudo desiguales. (Lawhon et al., 2014, p. 
500, traducción propia)

Las sinergias con una epistemología fronteriza son múltiples, 
aunque aquí pretendo utilizar los conocimientos de la EPU sobre los 
procesos socionaturales para comprender mejor las dinámicas fron-
terizas urbanas contemporáneas y su materialidad. En este sentido, 
al menos tres pilares de la UPE parecen notables. En primer lugar, 
su compromiso continuo con la comprensión del funcionamiento 
del poder y los fundamentos materiales de la desigualdad urbana, 
tal y como se derivan clásicamente de la acumulación de capital, las 
relaciones laborales y los modos de producción. Este compromiso 
se extiende al análisis de cómo la movilización de objetos, discursos 
y personas estabiliza las infraestructuras jerárquicas y los modos de 
gobernar. El enfoque en la materialidad como expresión de poder, 
en segundo lugar, pone de relieve los procesos metabólicos de la 
producción de naturalezas urbanas. El enfoque en la materialidad 
urbana y las infraestructuras materiales – desde el agua hasta los 
árboles y el césped – rastrea las redes híbridas o ciborg de humanos 
y no humanos y las interdependencias de socialidades, materiali-
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dades y tecnologías para revelar la producción de lo urbano y sus 
lógicas de privilegio y exclusión (Heynen et al., 2006; Lawhon et al., 
2014; Swyngedouw, 1996). Por último, pero no menos importante, 
la EPU sensibiliza sobre los procesos circulares y cambiantes de la 
reproducción de las fronteras urbanas a lo largo del tiempo y del 
espacio. Su enfoque en los procesos más que en las estructuras ha 
mantenido un espacio conceptual para el cambio como parte del 
potencial creativo que desafía la reproducción de la diferencia y la 
desigualdad urbanas.

En particular, las sinergias de la ecología política urbana, el nue-
vo materialismo, el posthumanismo y el CTS proporcionan la base 
sobre la que situar crítica y, al mismo tiempo, centralmente la im-
portancia de la materialidad urbana y sus potenciales explicativos. 
La ecología política de los procesos fronterizos se centra en las rela-
ciones mutuas entre personas, tecnologías y cosas, o materialidades 
y socialidades urbanas. La materialidad urbana participa, media y 
posibilita la mayoría de las veces relaciones urbanas desiguales. Si a 
principios de la década de 2000 se criticaba que la ecología política 
no contemplaba suficientemente los procesos sociales en la ciudad 
y se esperaba que aumentaran significativamente los análisis dialéc-
ticos de las socio-naturalezas (Heynen, 2003), aquí exploro el poten-
cial del papel activo que desempeña la materialidad urbana en los 
procesos fronterizos urbanos. 

Parto del supuesto de larga data de que las mejoras medioam-
bientales urbanas benefician a quienes ya gozan de privilegios 
y controlan la acumulación urbana (Arantes et al., 2021; Harvey, 
1996; Swyngedouw, 1999). Un análisis sistémico basado en el análi-
sis de clases neomarxista demostró claramente esta hegemonía del 
capital. Sin embargo, cada vez más, una crítica cultural y postes-
tructuralista despertó la conciencia, por un lado, de otras formas de 
capital – como el social, el cultural y el simbólico (Bourdieu, 1986) 
– y, por otro, de otras dimensiones estructurantes del poder – como 
el género, la sexualidad, la raza, la etnia o la edad (Gandy, 2022b; 
Lawhon et al., 2014). Lawhon y sus colegas (2014) proponen ade-
más una EPU situada que se inspira en la teorización del Sur y en 
las realidades de las ciudades del Sur. En yuxtaposición y extensión 
del análisis sistémico, proponen añadir estudios etnográficos en 
ciudades africanas que muestran la importancia de lo cotidiano en 
ausencia de las dinámicas predominantes de las ciudades del Norte 
relacionadas con las infraestructuras modernistas como expresión 
de las relaciones de poder. Prestar atención a lo cotidiano aumenta 
la concienciación sobre las formas difusas y relacionales de poder 
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más allá de la clase y enfoca el incrementalismo radical derivado 
de las prácticas cotidianas como respuesta. Si se tienen en cuenta 
estas otras dimensiones, se toma conciencia de las múltiples capas 
de desigualdad que se entrecruzan en los procesos ecológicos urba-
nos y en los procesos fronterizos urbanos. Además, las dinámicas 
relacionales, destacadas por el pensamiento fronterizo, vuelven al 
centro del análisis. Las fronteras quedan claramente marcadas tan-
to por las violentas imposiciones de las relaciones de poder en las 
fronteras como por la creativa y a veces ambivalente resistencia a 
las mismas. Para existir frente a las múltiples exclusiones, la gente 
se las arregla con innumerables prácticas que desvían los efectos 
estructurales, desde las redes de agua y electricidad hasta las mor-
fologías de las viviendas.

Una ecología política de las fronteras urbanas contempla todas 
estas dimensiones de la distribución y la contestación social y políti-
ca del poder. Para aproximar el pensamiento fronterizo y la ecología 
política, las dimensiones ecológicas y materiales de la frontera me-
recen mayor atención. En contraste con las infraestructuras fron-
terizas politizadas en la ciudad, como los muros y otras formas de 
arquitectura hostil (Caldeira, 2000; Dias y Jesus, 2020; Rosenberger, 
2020; Severini y Nunes, 2022), examino el caso particular de la natu-
raleza urbana, desde los bosques hasta los árboles, dado su crecien-
te protagonismo en las conversaciones sobre sostenibilidad. Dos 
factores sorprenden al respecto. En primer lugar, las ciencias socia-
les, comprometidas con un análisis político, han lanzado recurren-
temente la crítica de que la gestión de la naturaleza urbana se reali-
zaba sin prestar atención a sus profundas consecuencias sociales y 
políticas. A pesar de reconocer lógicas y prioridades contrapuestas, 
Sandberg et al. (2015) siguen identificando cómo las disciplinas 
técnicas que se ocupan de la naturaleza urbana atienden principal-
mente a consideraciones ecológicas tout court. Dan prioridad a las 
consideraciones ecológicas relativas a los bosques y parques urba-
nos que tienen que ver con su mera reproducción mediante especies 
adecuadas, por ejemplo, y su contribución a la protección nacional 
y mundial de la biodiversidad. Los procesos políticos que intervie-
nen en la decisión sobre el destino de la naturaleza urbana y su im-
pacto social han quedado en gran medida desatendidos. 

Las dificultades para tener en cuenta las dimensiones sociales y 
políticas de las infraestructuras son considerables, pero los estudios 
urbanos han demostrado acertadamente cómo las infraestructuras, 
la contaminación y, con ellas, la segregación espacial han seguido ló-
gicas de discriminación y exclusión (por ejemplo, Auyero y Swistun, 
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2008). En la actualidad son igualmente conocidas la impugnación 
y la reutilización progresiva de las infraestructuras y los regímenes 
existentes. La intromisión popular en las infraestructuras hídricas 
puede servir de ejemplo cuando las personas gestionan, adaptan y 
amplían la hidropolítica que no las había tenido en cuenta a ellas 
ni a sus necesidades (Anand, 2017; Björkman, 2015). En lo que res-
pecta a la naturaleza urbana, las primeras ideas que prevalecieron 
fueron que los beneficios de los espacios verdes siguen el camino 
de los ricos. Sin embargo, se tomó conciencia de que los resultados 
deseables en materia de justicia social, ecología y cambio climático 
dependían en gran medida de la escala de análisis (Heynen, 2003). 
Heynen debate cómo los beneficios específicos de los bosques urba-
nos varían en función de la escala de la intervención (árboles indi-
viduales, parches de ellos o parques y bosques más grandes) y del 
enfoque de los beneficios: de mejorías inmediatos para los vecinos a 
una contribución de la naturaleza urbana a la pérdida de biodiversi-
dad, por ejemplo. Para complicar las cosas, los beneficios a diferen-
tes escalas no se solapan necesariamente. Además, saber qué resul-
tados tienen más peso que otros en los procesos políticos, desde la 
salud física y mental individual hasta la mitigación a mayor escala 
de la crisis climática y las preocupaciones por la biodiversidad – to-
dos ellos factores relevantes relacionados con la desigualdad y los 
procesos urbanos fronterizos – pasa a formar parte de una ecología 
política de las fronteras urbanas.

Estas preocupaciones remiten directamente a recientes análi-
sis espaciales de São Paulo que observan cómo los espacios verdes 
de las zonas adineradas del centro de la ciudad mejoran la calidad 
de vida, mientras que la copresencia de bosques en los márgenes 
de la ciudad co-constituye la marginalidad socioeconómica de los 
habitantes urbanos que viven allí (Arantes et al., 2021). Se pueden 
reproducir geografías similares mediante otras observaciones de la 
naturaleza urbana como su ausencia en los desiertos de hormigón 
y las islas de calor. Teniendo en cuenta la geografía particular de 
Río de Janeiro, el calor urbano produce un mapa de procesos urba-
nos fronterizos entrecruzados. El mapa destaca grandes partes de la 
Zona Norte menos privilegiada de la ciudad, el cinturón metropoli-
tano y bolsas de hormigón en el centro y en la zona sur más rica, que 
socialmente aún están lejos de ser homogéneas (Peres et al., 2018).

Las disputas de las distintas clases sociales sobre los posibles 
usos y la percepción de la Reserva Forestal de Karura, en Nairobi 
(Kenia), revelan otra importante dimensión de la ecología política 
de fronteras a la que dan acceso los bosques urbanos (Njeru, 2010). 
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En términos ecológicos, el bosque se describe uniformemente como 
el pulmón del área metropolitana. Njeru analiza las impugnaciones 
sobre el destino del bosque y la exclusión múltiple de la ciudadanía 
urbana menos privilegiada, los habitantes de los barrios margina-
les.  La privatización neoliberal de gran parte del bosque realizada 
tras la democratización también respondía a las políticas de ajuste 
estructural impuestas internacionalmente. La privatización siguió 
claramente la pauta del clientelismo político entre la élite del país y 
eventualmente fue ferozmente contestada por una amplia coalición 
de actores de la sociedad civil. El conflicto acabó desembocando en 
la aplicación de un régimen restrictivo de protección medioambien-
tal que aumentó aún más la exclusión de los habitantes de los ba-
rrios marginales cercanos que habían dependido directamente del 
bosque para su subsistencia. 

Este ejemplo habla de una realidad multifacética de los proce-
sos fronterizos socionaturales en las ciudades que implican espa-
cios verdes, lógicas actuales de diferenciación entre los habitantes 
urbanos y distintos regímenes locales e internacionales de valori-
zación. En concreto, revela el creciente potencial de conflicto en 
un régimen de sostenibilidad que se inclina hacia lo ecológico en 
detrimento de la sostenibilidad social, un proceso que los críticos 
identifican a escala mundial (Eriksen, 2022). La protección de una 
diversidad más que humana se contrapone aquí a la sostenibilidad 
y la justicia sociales. Dentro de la ecología política de los procesos 
fronterizos que ponen en primer plano las relaciones y las desigual-
dades, el poder de la materialidad y la vida no humana – plantas y 
animales – para actuar sobre la configuración urbana debe tenerse 
cada vez más en cuenta para determinar de quién son las demandas 
que deben escucharse y a quién beneficia el cambio. La materiali-
dad y los agentes no humanos diseccionan aún más el espacio urba-
no discontinuo a distintas velocidades e intensidades.

Por último, retomando la dimensión epistémica del pensamien-
to fronterizo, se ponen de manifiesto al menos dos sinergias relevan-
tes con un enfoque de ecología política provincializado y expandido 
(Lawhon et al., 2014). Por un lado, la economía política urbana, tal 
y como se deriva de las realidades de las ciudades del Norte, está ex-
perimentando un profundo replanteamiento y ampliación a través 
de la incorporación de epistemologías plurales. Animales y otros 
actores no humanos, y formas heterogéneas de concebir el medio 
ambiente, cambian los términos de la conversación. La teoría del 
Sur y las perspectivas conceptuales más allá de un canon occidental 
introducen un potencial analítico innovador, que incluye una crítica 
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empíricamente fundamentada de supuestos teóricos previos como 
por ejemplo la hegemonía de clase. En segundo lugar, los enfoques 
derivados de la ANT y el ensamblaje preparan el camino para un 
compromiso global con todos los actores y fuerzas de una ecología 
política, humana, no humana y material. A diferencia de una negli-
gencia inicial de los procesos sociales y políticos en el análisis de 
la naturaleza urbana por parte de la ciencia occidental y un enfo-
que exclusivo en los procesos ecológicos, la renovada atención a la 
materialidad amplía la conciencia analítica de las fuerzas en juego, 
cómo se despliegan, dentro de qué redes y ensamblajes, y con qué 
efectos y para quién. A continuación, analizaré esto en relación con 
la materialidad de la distinción.

La materialidad de la distinción
El compromiso de los estudios urbanos con la materialidad y la 
infraestructura urbanas – incluida la naturaleza urbana – ha dejado 
muy claro cómo la materialidad y la infraestructura son aspectos 
cruciales de la producción y el mantenimiento de realidades urbanas 
desiguales. Como se ha mostrado anteriormente, los árboles – tanto 
individualmente como agrupados en conjuntos y bosques urbanos – 
no son una excepción. Sin embargo, a diferencia de otros materiales, 
los árboles (y la madera) han recibido cada vez más atención política 
por su papel como agentes cruciales en la resistencia climática y 
la transformación urbana sostenible. Este giro hacia el desarrollo 
sostenible, junto con un mayor compromiso con los árboles, 
subraya la necesidad de una comprensión profunda de la ciudad 
como naturaleza-cultura o, efectivamente, una urbanización ciborg 
(Gandy, 2005) que se adentre en los enredos tecno-materiales-
sociales a través de los cuales se constituye la vida urbana.

Uno de los principales productos derivados de los árboles – la 
madera que se somete a diversos tratamientos tecnológicos y quí-
micos – es fundamental como parte de esta transformación. La ma-
dera ha resurgido como un material de construcción versátil con 
características deseables, entre ellas la capacidad de capturar más 
CO2 del que produce (Amiri et al., 2020; Churkina et al., 2020). Sin 
embargo, la reputación y la aceptación de la madera como mate-
rial de construcción contemporáneo, incluso orientado al futuro, 
está lejos de ser uniforme y los críticos plantean la preocupación de 
que dicha “modernización ecológica” se derive casi exclusivamente 
de experiencias en países de renta alta (Romero Lankao, 2007). De 
hecho, al explorar más a fondo el caso de la madera, rápidamente 
se descubre que, en su versatilidad, no solo es capaz de producir 



Ecologías fronterizas de la distinción urbana

39

futuras infraestructuras urbanas sostenibles, sino que mira hacia 
una historia de producción tanto de inmenso lujo (Anderson, 2012; 
Bryant, 2016) como de absoluta precariedad (Gonçalves, 2013; Mar-
ques et al., 2007; Motta, 2014, p. 121), una historia con fuertes re-
percusiones en el presente. Además, la madera se sitúa claramente 
dentro de diferentes visiones sobre los fundamentos deseables, po-
sibles y necesarios de los medios de vida. En la región amazónica de 
Brasil, por ejemplo, las casas construidas con madera, a menudo en 
palafitos, poseen propiedades distintivas y deseables para sus habi-
tantes que responden a sus medios de vida y a su entorno general 
de bosques, llanuras aluviales y ríos (Da Oliveira y Fausto, 2021). 
Una estadística reciente pone de manifiesto las grandes diferencias 
regionales en el uso de la madera en la construcción. La encuesta 
documenta el uso continuado de la madera en la construcción tanto 
en bolsas del sur del país como en amplias zonas del norte (Zanlo-
renssi y Hemerly, 2024). A grandes rasgos, las prácticas y percepcio-
nes arraigadas en concepciones indígenas o del Sur pueden estar 
profundamente en desacuerdo con los puntos de referencia de la 
modernidad, el desarrollo, la sostenibilidad y la historia de preca-
riedad que demonizan (Levis et al., 2024). 

Un análisis más detallado de las prácticas y acciones relaciona-
das con la madera invita a un compromiso crítico con las formas de 
valorización de las materialidades, los gustos particulares y las lógi-
cas de la distinción. Iniciado por Bourdieu (1979/1996), el debate en 
torno a la distinción se propuso complementar el capital económico 
con el cultural, social y simbólico para explicar cómo estos capi-
tales configuran conjuntamente las pautas de diferenciación entre 
las clases sociales y dentro de ellas. Quizá mejor entendido como 
el deseo y la apreciación estética de lo que está al propio alcance, 
el gusto ha contribuido a la estabilización de dicha jerarquización 
social mediante el juicio y la valoración de las preferencias de los 
demás. Matizando, y yendo más allá de Bourdieu, Lamont (2010) 
introdujo el papel crucial de la valorización y el juicio moral en los 
complejos procesos de creación de límites sociales. Sin embargo, 
cada vez se cuestiona más la correlación entre los gustos particu-
lares – o, por extensión, los juicios de valor – y la pertenencia de 
clase, la desigualdad socioeconómica e incluso la cohesión de grupo 
(O’Brien y Ianni, 2023). Tener gusto ya no es una propiedad exclu-
siva de las clases acomodadas y con poder. En su estudio con pro-
ductores culturales, O’Brien y Ianna (2023) muestran cómo otros 
criterios se tornan centrales a la hora de reivindicar y juzgar que 
alguien tiene gusto. Independientemente de las jerarquías sociales 
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y del contenido validado, cualquier práctica o forma puede parecer 
de buen gusto, si sus proponentes muestran un claro compromiso, 
interés (o la voluntad de abrirse y explorar) y competencia. Tales 
cambios en la valoración social observada en relación con el gusto 
de alguien poseen el potencial de desestabilizar las jerarquías ur-
banas y diversificar qué materialidad urbana valora quién, cuándo 
y por qué. Abre una vía para abordar y comprender compromisos 
sociales y epistemológicos contrapuestos con los espacios urbanos 
y las socio-materialidades que los componen.

En consecuencia, el gusto y la posibilidad de distinción median 
de forma variable en la materialidad del espacio urbano construi-
do que atraviesa y disecciona la experiencia urbana. Una llamativa 
tensión en relación con el espacio urbano construido ejemplifica 
tal multiplicidad. En primer plano, el discurso altamente morali-
zante sobre la hegemonía de la sostenibilidad medioambiental se 
ajusta bien a la lógica de los procesos fronterizos sobre la base del 
juicio moral y la superioridad. El desarrollo urbano sostenible ha 
desarrollado un estilo particular. Los desarrollos urbanos “de buen 
gusto” realizados con materiales sostenibles como la madera y el 
reverdecimiento urbano se dan la mano con la revalorización de di-
chos barrios y, en consecuencia, con su “gentrificación verde” (Blok, 
2020; Kocisky, 2022; Quinton et al., 2022). Ha ganado fuerza la idea 
de que el desarrollo urbano deseable se consigue con el uso de ma-
teriales de construcción sostenibles, como la madera, junto con los 
esfuerzos para combatir los efectos negativos de la emergencia cli-
mática, como los esfuerzos en el reverdecimiento urbano. Al igual 
que ocurre con la cobertura arbórea, el desarrollo urbano ecológica-
mente sostenible se produce de forma desigual, con el riesgo, si no 
la tendencia, de reforzar y producir patrones desiguales de riqueza. 
La distinción de clases parece materializarse con demasiada facili-
dad en un desarrollo moderno hecho de madera y otros materiales 
ecológicos. En Escandinavia, una de las regiones más avanzadas 
en cuanto a construcciones de madera, la certificación de sosteni-
bilidad se ha convertido desde su concepción en un marcador que 
hace deseable un desarrollo urbano para una clase media educada 
(Harju, 2022), sin duda un signo de su buen gusto.

Sin embargo, si la atención analítica relativa a la distinción se 
desplaza a la forma en que el gusto se constituye de manera dife-
rente, en función del compromiso, la competencia y el interés, se 
vislumbra una variación mucho mayor de los deseos de buen gusto 
socialmente validados. Pueden hacerse inteligibles al menos dos de-
sarrollos relevantes en relación con la apreciación de la madera en 
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la ciudad del Sur: por un lado, un fuerte escepticismo, si no un re-
chazo frontal, de la madera como material de construcción urbano 
contemporáneo indeseable e inapropiado y, por otro, una acepta-
ción más heterodoxa de la madera que crea resistencias al desarro-
llo urbano hegemónico y a los patrones estructurales de exclusión.

Gran parte de la estigmatización de las viviendas hechas con 
madera en muchos lugares del mundo habla de su lugar en un pa-
sado menos desarrollado o de una incongruencia material con las 
exigencias contemporáneas de un bloque de apartamentos urba-
no moderno (Choplin, 2023). En un debate público en la América 
Latina urbana, casi huelga decir que la madera como material de 
construcción ha sido sinónimo de precariedad, pobreza y riesgo. 
En el caso brasileño, la antropología de la vivienda en las favelas 
muestra la transición de simples barracas construidas con madera 
hace 40 años a casas de ladrillo y hormigón (Cavalcanti, 2009). Si 
persisten las estructuras de madera hoy, son simples cabañas de una 
sola habitación sin saneamiento adecuado que han permanecido en 
las zonas menos privilegiadas (Motta, 2014). La precarización de la 
vivienda de madera y su estigmatización se remontan a los orígenes 
de las favelas de Río de Janeiro. Gonçalves (2013) muestra cómo las 
construcciones en madera estaban inextricablemente vinculadas a 
la aparición de asentamientos informales a partir del siglo XIX. Sus 
fuentes detallan cómo las personas que no podían permitirse una 
vivienda de piedra o ladrillo construían sus edificios con tablones 
de madera, a menudo en las colinas de la ciudad. Con el tiempo, es-
tos “chalés” y estructuras similares fueron prohibidos, desplazados 
cada vez más a las periferias y objeto de “sucesivos” proyectos de 
vivienda social en el siglo XX (Vaz, 1994). Un ejemplo destacado fue 
la transición de la población de los palafitos del distrito de Maré, en 
Río de Janeiro, a viviendas sociales estándar construidas con hor-
migón, como parte del Projeto Rio en la década de 1980. El propio 
discurso de la madera como precariedad continúa formando parte 
de las políticas públicas y de las evaluaciones de riesgo de los asen-
tamientos urbanos (Marques et al., 2007). Este desarrollo histórico 
ha dado lugar a un sentido común ampliamente compartido entre el 
Estado, la opinión pública y muchos residentes que han transitado 
a edificios de hormigón y ladrillo o que consideran la madera como 
inadecuada para una vivienda deseable. 

Las políticas dirigidas a la sostenibilidad urbana o la indus-
tria de la madera que hoy intentan promover edificios en made-
ra utilizando con frecuencia una mezcla de argumentos estéticos 
y medioambientales se enfrentan a este estigma bastante estable. 
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Al estudiar las industrias madereras brasileñas que promueven 
técnicas de construcción en madera, como el entramado ligero en 
madera, Sotsek y Santos (2018) descubren que, a pesar de sus nu-
merosas ventajas, la industria es consciente de los fuertes prejuicios 
culturales contra la durabilidad de la madera, especialmente en re-
lación con la humedad y el fuego. La desaprobación ampliamente 
compartida de las construcciones en madera en Brasil coexiste cada 
vez más con una creciente concienciación para el avance global de 
la madera como medida de lucha contra la crisis ambiental. En las 
capitales del sudeste metropolitano, la década de 2010 vio la llegada 
del debate celebratorio en torno a la madera. Proyectos aislados, ha-
bitacionales y comerciales en madera surgieron en los barrios más 
acomodados de São Paulo. El primer edificio residencial de gran 
altura de un estudio de arquitectura brasileño-francés, hasta ahora 
no realizado, en Vila Madalena, en general habla el lenguaje globa-
lizado de los edificios que atienden al imaginario de la sostenibili-
dad utilizando en parte madera junto con otras medidas ecológicas. 
Gran parte de este lenguaje se basa en la estética específica de los 
elementos de madera visibles, como la madera en masa de alta in-
geniería (Thompson, 2024). 

La materialidad de la madera en masa es claramente distinta de 
la de los tablones brutos y la madera de desguace que han codifica-
do la precariedad y la indeseabilidad. Más allá de estas yuxtaposi-
ciones extremas en la materialidad y el significado de formas y usos 
particulares de la madera que co-constituyen jerarquías urbanas, el 
impacto diferencial en la construcción sostenible de la ciudad sigue 
siendo desconocido. Además, la gama de expresiones de la madera 
en las ciudades es extremadamente amplia, desde construcciones a 
gran escala con madera, pasando por elementos recurrentes como 
pisos y paneles, hasta objetos como muebles, plásticas y árboles vi-
vos. Esta heterogeneidad, constituida por un amplio abanico de cri-
terios, aumenta el potencial de la madera para participar de forma 
variable en los procesos fronterizos. 

La ONG Techo, activa en toda América Latina, no exenta de crí-
ticas, confía en la madera para proporcionar una primera vivienda 
digna y segura a quienes se encuentran en el margen social, citan-
do todas las propiedades de la construcción en madera propicias 
para su empeño (Barbieri Machado, 2020). Igualmente desafiante 
de las lecturas binarias de la madera, la adopción de árboles y es-
pecies vegetales y su protección es donde se encuentra la mayor 
atención analítica a la resistencia contra los procesos hegemónicos 
de exclusión. Para comprender mejor la naturaleza urbana, Gandy 
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(2022a) homenajea a los verdes urbanos queer de Berlín para des-
cribir el crecimiento salvaje de plantas generalmente indeseadas y 
“extrañas” en toda la ciudad. Al transformar esta presencia rebelde 
en una fuerza política, Sartori et al. (2019) debaten la protección y 
reintroducción de plantas/árboles autóctonos en las iniciativas de 
reverdecimiento de las favelas. Las protecciones ecológica y social 
en las geografías urbanas pueden empezar a reforzarse mutuamen-
te. En este sentido, es emblemático que Freeman (2014) informe de 
que los residentes de estructuras de madera declaradas de riesgo 
no fueron escuchados en cuanto a su opinión sobre la calidad de 
sus viviendas. Tales acciones y visiones desafían las configuraciones 
generales de desigualdad y producen otras formas de entender la 
sostenibilidad y la habitabilidad.

Estos ejemplos de madera, árboles y plantas en la ciudad mues-
tran cómo participan en los procesos fronterizos. Las formas es-
pecíficas de la madera y las relaciones con árboles co-constituyen 
lógicas modernas hegemónicas de exclusión y jerarquía particulares, 
así como su contestación. Tanto las prácticas relacionales como los 
diferenciales de poder interseccionales integrados en la frontera se 
vuelven aptos para describir un proceso conflictivo y contradictorio 
de diferenciación urbana. Siguiendo las aportaciones más 
recientes de formas heterogéneas de distinción y características 
del gusto, determinadas materialidades urbanas – como el deseo 
y la preferencia por viviendas sostenibles hechas de madera, el 
reverdecimiento urbano, la protección de determinadas plantas 
autóctonas y el objetivo de proporcionar viviendas asequibles – 
obtienen cada una su propia valencia legítima en la elaboración de la 
diferenciación urbana. Al mismo tiempo, la atención a la distinción 
y el gusto también explica el continuo predominio de la narrativa de 
la modernización, más bien de larga data, que sigue encarnándose 
en el hormigón y el acero.  

Para comprender mejor el papel de los árboles y la madera en 
los procesos socio-materiales fronterizos, es crucial examinar sus 
variadas conceptualizaciones y las dinámicas de distinción, gusto y 
valorización ética. La distinción y el gusto vienen determinados no 
sólo por las propiedades materiales, sino también por los marcos 
políticos, sociales y éticos vinculados a la vida urbana. Las variacio-
nes tecno-materiales y epistemológicas de la madera pueden refor-
zar o cuestionar los significados sociales otorgados a su materiali-
dad. Estos factores desempeñan un papel clave a la hora de evaluar 
la madera y las estructuras urbanas sostenibles. Aunque parezca 
que prevalecen los gustos universales y las normas éticas, los ejem-
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plos demuestran que están surgiendo nuevas formas de fronteras 
urbanas, a menudo más sutiles, pero no menos violentas. Los diver-
sos significados sociales de la madera y sus propiedades tecno-ma-
teriales impulsan dinámicas de distinción y delimitación social. Se-
gún el uso que se haga de la madera, los residentes urbanos pueden 
asociarla con la belleza, la calidad de vida y la distinción, o con el 
abandono, el riesgo y la precariedad. La materialidad de la distin-
ción tiene una fuerte base en las propiedades materiales – como 
la sustancia, la apariencia y la manipulación-, que a su vez con-
forman su impacto social. Esta interrelación cambia con el tiempo 
en respuesta a las tendencias del mercado, preocupaciones globales 
como la sostenibilidad y el cambio climático, y procesos locales o 
transnacionales de explotación neoliberal. Estas fuerzas transversa-
les de las ecologías fronterizas de la distinción urbana se expresan 
visiblemente a través de la materialidad de la distinción, afectando 
a todos los niveles de la vida urbana, de lo privado a lo público, en 
toda la ciudad y más allá. En última instancia, lo que está en juego 
es la búsqueda de una buena calidad de vida y quién se beneficia de 
ella, con opiniones divergentes sobre el vínculo entre sostenibilidad 
y desigualdad que profundizan su compleja relación.

Conclusiones
Las ecologías fronterizas de la distinción urbana proporcionan 
un marco crítico para examinar cómo las materialidades – en este 
caso, los árboles y la madera – son puntos de entrada oportunos 
para investigar los procesos de la diferenciación urbana, dando 
forma tanto a las jerarquías sociales como a las desigualdades 
materiales. Como se ha demostrado en este capítulo, el entorno 
construido participa activamente en los procesos fronterizos que 
definen la inclusión, la exclusión y el acceso a los recursos urbanos. 
Combinando las diversas perspectivas críticas del pensamiento 
fronterizo – desde los enfoques relacionales hasta los decoloniales 
– con la necesidad de una ecología política urbana situada, exploré 
cómo las lógicas estratificadas de la distinción social se configuran 
materialmente en el paisaje urbano. Ampliando los estudios de 
caso sobre el reverdecimiento y los bosques urbanos, la atención 
analítica a la madera ofrece una lente especialmente prometedora 
para comprender cómo se construyen y se cuestionan las jerarquías 
urbanas: mientras que en determinados contextos la madera se 
adopta como emblema de futuros urbanos sostenibles, en otros 
sigue estigmatizada, asociada a la informalidad, la pobreza y la 
precariedad. Los ejemplos menos hegemónicos, sin embargo, 
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ayudan a cuestionar este simple binario revelando las múltiples 
relaciones en juego. Las tensiones resultantes subrayan las jerarquías 
epistemológicas que dictan lo que se considera valioso, deseable o 
legítimo dentro de los paradigmas del desarrollo urbano.

Una ecología política de las fronteras ofrece un marco pro-
metedor para analizar la desigual distribución de los beneficios 
medioambientales, la distinción de clases y las vulnerabilidades 
sociales y ecológicas en los espacios urbanos. Al abordar la mate-
rialidad urbana como un lugar tanto de poder como de resistencia, 
la ecología política revela cómo las narrativas de sostenibilidad co-
rren el riesgo de reforzar las desigualdades existentes en lugar de 
cumplir la promesa de desmantelarlas. La aplicación desigual de las 
iniciativas de reverdecimiento urbano, por ejemplo, ha exacerbado 
las desigualdades espaciales a través de procesos como la gentrifi-
cación verde, en la que las mejoras medioambientales benefician 
desproporcionadamente a los grupos privilegiados, haciendo que 
los espacios verdes urbanos estén principalmente a su disposición. 
Al mismo tiempo, la naturaleza urbana – árboles, madera e infraes-
tructuras verdes – ha sido un terreno clave para la resistencia. Desde 
la protección y reintroducción de especies de plantas autóctonas 
hasta el uso continuado de la madera en la arquitectura vernácula, 
los movimientos de base tienen el potencial de desafiar las narrati-
vas hegemónicas de sostenibilidad y promover futuros urbanos al-
ternativos arraigados en los conocimientos, historias y prácticas lo-
cales. Una ecología política urbana situada y plenamente consciente 
de los procesos fronterizos ofrece una poderosa herramienta para 
abordar estas complejidades. Al situar las luchas medioambientales 
dentro de historias urbanas y contextos sociopolíticos específicos, 
este enfoque destaca cómo las naturalezas y materialidades urba-
nas se coproducen a través de sistemas de conocimiento localiza-
dos, prácticas cotidianas y relaciones de poder. La aplicación de un 
marco de ecología política urbana situada nos permite ver cómo 
las materialidades de los árboles y la madera – ya sea en forma de 
arquitectura maderera de élite, asentamientos informales o bosques 
urbanos en disputa – se valoran, regulan y experimentan de forma 
diferente en los distintos paisajes urbanos.

La materialidad de la distinción, como se analiza a lo largo de 
este capítulo, no es estática, sino que evoluciona en respuesta a las 
cambiantes preocupaciones estéticas, económicas y medioambien-
tales. Como sugiere el concepto de distinción, las jerarquías sociales 
se mantienen a través del gusto y la valorización, que se reflejan en 
la forma material y el orden espacial de las ciudades. Sin embargo, 
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la diferenciación urbana contemporánea se basa cada vez más en 
formas plurales de valorización, donde el compromiso, la compe-
tencia y el interés se entrometen en las desigualdades estructurales, 
aportando nuevas perspectivas sobre ellas. La promoción global de 
la madera en la arquitectura sostenible, por ejemplo, bien puede 
reconfigurar la superación de las jerarquías materiales en las ciu-
dades latinoamericanas, pero claramente corre el riesgo de reforzar 
las divisiones socioespaciales hegemónicas. La revalorización de la 
madera dentro del discurso de la sostenibilidad, por tanto, no existe 
de forma aislada, sino que debe entenderse en relación con las dura-
deras historias de exclusión y precariedad vinculadas a las viviendas 
informales de madera.

En última instancia, las ecologías fronterizas de la distinción 
urbana ilustran cómo la materialidad – lejos de ser una preocupa-
ción neutral o puramente técnica – es fundamental en las luchas 
por la pertenencia urbana, la exclusión y la sostenibilidad. Al situar 
los árboles y la madera en el marco de debates más amplios sobre 
ecología política, desigualdad social y transformación urbana, este 
capítulo ha mostrado cómo las formas materiales funcionan como 
instrumentos de poder y medios de contestación. Las ecologías 
fronterizas de la distinción urbana ofrecen un modo de interrogar 
las múltiples, y a menudo conflictivas, infraestructuras urbanas, re-
conociendo las formas en que materialidades y discursos específi-
cos – como la madera y la sostenibilidad – se insertan en historias 
sociomateriales de colonialidad, capitalismo y resistencia. En un 
momento en que las ciudades se enfrentan a crecientes retos ecoló-
gicos y sociales, comprender la compleja interacción entre materia-
lidad, distinción y procesos fronterizos es crucial para vislumbrar 
futuros urbanos más justos e integradores.
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C O L E C C I Ó N  G R U P O S  D E  T R A B A J O

Los trabajos que integran este libro  contribuyen a un mayor 
acercamiento al conocimiento de la realidad que se vive actual-
mente en diferentes ámbitos (locales, regionales y aún el global) 
para establecer campos problemáticos que nos permitan, por un 
lado, profundizar en el análisis de los diversos aspectos que se 
presentan en cada capítulo; y, por el otro, que dicho conocimiento 
y análisis puedan ser apropiados por diversos agentes sociales y 
políticos para entender esas realidades y buscar e impulsar acciones 
de resistencia y políticas para enfrentar de mejor manera los impac-
tos de una expansión acelerada y voraz de intereses corporativos.
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